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Leemos Génesis 2, 4b-7; 18-25





¿Cómo crea Dios al hombre? ¿Cómo crea a la mujer? ¿Qué expresa el hombre al conocer a su pareja? ¿Por qué no se avergüenzan por estar desnudos?





Pidamos al Señor que nos ayude a mirar con naturalidad y valorar nuestros propios cuerpos, a través de este tema. 





Presentar al grupo una cartulina que contenga recortes de revistas que muestren personas luciendo sus cuerpos (comerciales, modelos, artistas, etc.). 


Iniciamos dialogando:


¿Qué es lo que nos muestran estas imágenes?


¿Qué importancia le dan al cuerpo?


¿Por qué recurren a este tipo de imágenes?





En lo medios de comunicación se le da mucha importancia al cuerpo. Se muestran cuerpos bellos, escasamente vestidos o con costosa ropa, que bailan o se mueven para nosotros para promocionar productos. Y también se destacan los defectos de algunos cuerpos para provocarnos risa.





Dinámica: “Las partes del cochino”


Que cada integrante de la comunidad escoja una parte del cochino con la cual se va a identificar (ej. oreja, trompa, patas, cabeza, cola, etc.)


Cada participante es interrogado por todos los demás con preguntas ingeniosas, a las cuales tendrá que responder siempre con el nombre de la parte que representa. Si responde otra cosa o se ríe pierde.


El juego termina cuando todos han sido interrogados.





Intercambio:


¿Cuáles fueron las partes del cochino que costó más trabajo que escogieran? ¿Por qué?


¿Cuáles perdieron más rápido? ¿Por qué?


¿Por qué evitamos hablar de ciertas partes del cuerpo o hacerlo nos provoca risa?


  


Palabra de Dios: Leemos II de Corintios 6, 12-20.





¿Qué les impresionó de lo que leímos?


¿Por qué es necesario respetar a nuestro cuerpo de ahora en adelante?





Hoy se nos presentan dos realidades a través de la Palabra de Dios que escuchamos: En el libro del Génesis se nos narra cómo Dios nos crea a su imagen y semejanza, pero no somos en ese momento más que su creaturas; en cambio, San Pablo nos dice algo más: que somos santuarios del Espíritu Santo, y esto es ser algo más que creatura de Dios. 


Nosotros, por el Bautismo ya no somos “creaturas de Dios”, ahora somos sus hijos, el nos ha dado su Espíritu Santo que vive en nosotros como si nosotros fuéramos un templo consagrado a Él (así como a veces expresamos que la Iglesia es la Casa de Dios). 


De aquí se deriva el hecho de que debamos respetar nuestro cuerpo, porque es miembro del Cuerpo de Cristo que es la Iglesia a la que pertenecemos por el mismo Bautismo, pues, si lo ofendemos, o lo entregamos al pecado, de ser miembro de Cristo, lo hacemos miembro de prostitución, según nos dijo San Pablo.


¿En qué casos hacemos de nuestros cuerpos miembros de prostituta?





¿Cómo nos podríamos comprometer a cuidar y respetar nuestro cuerpo de ahora en adelante?





Podemos hacer un elenco de las aportaciones de los miembros de la comunidad y agregar las que no estén presentes:





No dejarnos llevar por la vanidad:


Dietas que nos llevan a descuidar nuestra alimentación


Exceso de ejercicio


Exagerar nuestro cuidado en el vestir o en nuestra limpieza





No exhibir nuestro cuerpo para llamar la atención de los demás (esto habla de una baja autoestima).





Aceptar nuestro cuerpo con todo y lo que los demás podrían considerar como defectos.





Dialogar con tu novio o novia para que sepa que ambos deben respetarse mutuamente expresándose su cariño de una manera sana.





Ayudar a que nuestros amigos o familiares también sepan que su Cuerpo es santo y deben tratarlo con cariño y dignidad.





Podemos escuchar, en ambiente de oración, la canción “Mis ojos” de Maná. 





Hacemos una oración de Acción de Gracias por nuestro cuerpo.
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12: Dios habita en tu cuerpo














Objetivos: 


Que como jóvenes empecemos a conocer, a raíz de lo que nos presentan los medios de comunicación para qué sirve nuestro cuerpo.
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